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Si refl exionamos sobre qué es una fami-
lia, más alla de nuestra propia experien-
cia, descubriremos que es la colectividad 
humana primigenia, la primera y más 
elemental comunidad de personas. Nos 
rendimos ante la evidencia de que, como 
institución humana y social, vertebra 
nuestra sociedad de la mejor de las ma-
neras posibles, de forma que la sociedad 
formada por familias unidas y estables es 
la colectividad humanamente más sana, 
más equilibrada, con las mayores posibi-
lidades de vivir en paz y con la mayor ca-
pacidad de prosperar, porque los hombres 
que la forman son mejores, más felices, 
completos y libres. 

Pero la familia, con ser eso, es mucho más 
que eso, es una institución divina, una 
obra ideada y creada por Dios para los 
hombres. No en vano, entronca con la 
propia naturaleza del Dios Uno y Trino, 
el Dios del Padre y del Hijo que se aman 
en el Espíritu Santo, de forma que cabría 
decir que Dios es familiar por naturaleza; 
que es, en realidad, una familia, aunque 
no humana, sino divina. Y es una institución 
divina porque Dios Padre quiso que Su 
Hijo viniera al mundo en una familia, la 
Sagrada Familia de Nazaret, modelo de 
familia en cuyo seno Cristo templó a fuego 
lento el acero de su humanidad perfecta, 
sin pecado, destinada a cumplir el plan de 
Dios de la entrega de su vida por la salva-
ción de todos los hombres.

Para los romanos, el “famulus”, antece-
dente etimológico de la palabra “familia” 
era el sirviente de la unidad familiar, de 
forma que la familia venía a identifi carse 
como el conjunto de parientes y sirvientes
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que constituían el patrimonio de la casa 
familiar. El familiar, así, es el que sirve a 
la familia, y ésta, el bagaje humano de 
las personas destinadas, de por vida, a su 
servicio. La vocación de servicio nos lleva a 
lo que es esencial en la familia, lo que la 
identifi ca, cualidad que, según veremos, no 
es de naturaleza humana, limitada y fi ni-
ta, sino de origen divino, eterna e infi nita: 
la entrega de la persona por los demás 
miembros de la comunidad humana, re-
nunciando a la propia vida, siguiendo el 
ejemplo de Cristo.

Y la esencia de la familia es una cualidad 
divina, es el amor entre el padre y la madre, 
entre padres e hijos, entre hermanos, donde 
todos se sirven entre sí y todo se comparte, 
donde el fracaso y el éxito, las penas y ale-
grías, son de todos, porque cada uno está 
identifi cado en el otro y cada uno vive y 
es en los demás. El vínculo del amor une y 
libera las almas creando una entidad espi-
ritual superior multiplicada, como centella 
que rebota y se crece una y mil veces entre 
sus miembros, iluminándolo todo. 

Por eso, cualquier ataque contra la familia, 
seno de la vida y del amor de Dios hacia los 
hombres, célula y fuente de salud humana, 
es un ataque contra la persona y la socie-
dad, contra la vida y contra la voluntad 
de Dios. Los ataques contra el matrimonio, 
contra la identidad sexual de las personas, 
contraponiendo la voluntad humana a la 
propia naturaleza, contra la maternidad y 
el derecho a la vida del no nacido, contra 
la supervivencia digna del enfermo que su-
fre. La gestación antinatural ajena al seno 
de la familia, el adoctrinamiento en las au-
las que suplanta la potestad educativa de 
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los padres. Son acciones que cosifi can a la 
persona y niegan su vocación de eternidad.
  
Pero existe otra familia de la que Cristo nos 
habla cuando, estando predicando en pre-
sencia de los fariseos, éstos le recriminan que 
haga esperar a su madre que ha acudido a 
verle, con intención de desacreditarlo. Y Jesús, 
adivinando su mala fe, convierte su malicia 
en ocasión de enseñanza, al contestarles que 
los miembros de su familia son quienes es-
cuchan su palabra y la cumplen. Se refi ere 
a la familia de los cristianos, a la familia 
nazarena a la que nosotros pertenecemos. 
Se refi ere a su Iglesia, familia inmensa que 
no vemos, cuyos miembros vivimos en este 
mundo y en el otro, cuya existencia es tan 
cierta como la de quien os escribe y quienes 
me leéis, y cuya esencia incombustible y eter-
na es la Comunión de los Santos, el amor
entre sus miembros y la entrega de la vida 
por el servicio a los demás.

Por eso nosotros, nazarenos de Cuenca, 
que hemos recibido a través del cuenco en 
el que confl uyen  el Júcar y el Huécar el 
tesoro cristalino y cantarín del amor fami-
liar de nuestros antepasados, y que somos 
la familia del nazareno que escucha su 
palabra y la cumple, estamos llamados a 
revivir ese amor por dentro y por fuera, 
pregonándolo a los cuatro vientos, im-
pregnando el aire de Cuenca con el aliento 
de nuestras almas vestidas de terciopelo, 
con la luz de nuestras tulipas, con el com-
pás de nuestras horquillas, con el dolor de 
nuestros hombros y, sobre todo, siendo fa-
milia nazarena en las cosas pequeñas y en 
las grandes: discípulos de Cristo, a quienes 
los demás reconocen porque nos amamos 
unos a otros.



Lamento por 

Marisa Aguilar 
Bascuñana
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Juan Ignacio Cantero de Julián
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María Luisa Aguilar Bascuñana. Mi Mari-
sa. Te fuiste un 4 de enero dejando un in-
menso vacío en el corazón de la Semana 
Santa de Cuenca. Te marchaste de casa 
por tu propia voluntad echando un segun-
do la vista atrás para comprobar que lo 
dejabas todo en su sitio, como siempre has 
acostumbrado.

Miguelito, como tú le has llamado en todo 
momento, a tu lado. Miguel Ángel, agarra-
do al banzo de tu alma para echar contigo 
una última tiradilla. Y Manuel encendiendo 
la consola del paraíso para que pudieras 
empezar la partida en esta nueva pantalla 
que se abría bajo tus pies.

Todo en su sitio, todo colocado. Pero a los 
demás… Nos descolocaste sobremanera 
pensando que volveríamos a verte en la 
iglesia de la Virgen de la Luz, por el pasi-
llito de la izquierda camino de la sacristía, 
pasando junto a nuestro Jesús del Puente.

Ya estás allí con él. Has llevado también su 
cruz, tan pesada que a veces te ha hecho 
caer en el camino. Y aunque tú nunca has 
pedido “Auxilio”, sé que nuestro Padre ya te 
ha hecho un pasaje de nubes y fl ores para 
que puedas cruzar el Júcar celestial que lle-
va a la vida eterna.

Te vi por última vez y sonó Mi Amargura. Y 
debió ser tan bonito tu desfi le en el reino de 
Dios, que todos lloraban de emoción. Vi al 
Nazareno del Puente encorvarse a modo 
de reverencia, y vi al Huerto cambiar sangre 
por lágrima de alegría. Vi al Cristillo de Paz y 
Caridad hacerse grande para acompañarte 
en la travesía, porque tú fuiste su camarera, 
y él tu apoyo en el último tránsito.

¿Qué le pasa a tu familia? Que tanto ha 
sufrido y padecido pese a ser el ojito dere-
cho de Nuestro Señor y de nuestra Sema-
na Santa. ¿Cuántas ausencias y cuántas 
despedidas hemos tenido que soportar de 
todos los que nos habéis dicho adiós mu-
cho antes del tiempo correspondido? Espe-
ro que te hayas reencontrado con Paco y 
con Edu y también con Sonia, y que juntos, 
hayáis construido una fantástica procesión.

Lo has dado todo por la Semana Santa de 
Cuenca, por la Iglesia, por tu parroquia, por 
tu familia. Te llevas el cariño y la memoria 
a la gloria, pues no cabíamos más naza-
renos para despedirte, y eso es síntoma de 
todo el amor que has dejado. Porque has 
sido una fantástica madre, una maravillo-
sa esposa, una extraordinaria conquense, y 
una magnífi ca nazarena. Pero ante todo, y 
sobre todo, has sido una soberbia amiga y 
una sobresaliente persona.

Este año volverá el Nazareno de San Antón 
la vista a tu balcón en Calderón de la Barca 
esperando encontrarte. Alzará de nuevo la 
frente en Solera esperando verte asomada 
sobre el parque del Salvador. Y cuando lle-
gue a San Antón, regresará a su hornacina 
pensando que, aunque no te haya encon-
trado en el desfi le, te ha sentido rezándole 
como lo hace el mismísimo Dios, desde arri-
ba y con una panorámica más amplia que 
la que se ve desde la barandilla del Carmen.

La tortilla de patatas ya no sabrá a Jue-
ves Santo, el resolí ya no estará hecho de 
pasión. Las túnicas ya no estarán tan bien 
arregladas, las juntas… ya no nos juntarán 
como antaño. Y los Evangelios… padre, hi-
jos y tu espíritu santo, seguirán sacando tu 
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túnica y tu capuz para dar fe de tu palabra 
y procesionar por siempre en tu recuerdo.

Cuántas veces me dijiste que querías aguan-
tar hasta mi pregón y cuantas veces te res-
pondí que pase lo que pase allí estarías. Y 
sé… que tienes tu asiento reservado en el 
mejor lugar del cielo, junto a Dios nuestro 
padre, Jesús del Puente, para escucharme y 
darme fuerzas.

He ido a verte en tu eterno descanso con-
quense antes de escribir estas líneas. He 
rezado a Jesús del Puente antes de aventu-
rarme a redactarte. He recopilado todos los 
momentos juntos para no dejarte incomple-
ta. He llorado mil lágrimas para desaho-
garme y poder verte mejor con los ojos em-
papados de esperanza en la resurrección.

La enfermedad… la maldita enfermedad… 
¡Cómo has luchado y cómo has vivido! Y te 
has marchado lento… Como camina Jesús 
del Puente… Haciendo el mínimo ruido po-
sible, pero dando siempre la cara al dolor y 
a la adversidad. Siempre que has visto más 
cerca el fi nal de la procesión de la existen-
cia, te has puesto una túnica de sueños y 
un capuz de eterna promesa para volver a 
salir a procesionar.

Y en ello estamos. Procesionaremos por ti. 
Serás la oliva de tu Huerto atravesando las 
puertas de San Antón. Serás una palma 
ondeando en un Domingo de Ramos a la 
triunfante entrada de la Borriquilla. Serás 
una fl or encarnada que llene de primavera 
la Esperanza. Serás un alma más sentada 
a la mesa de esa Santa Cena con el Señor 
y serás el brillo en la mirada de Jesús Naza-
reno del Puente. Para que cuando nos veas 

desde arriba solo sientas orgullo y calma de 
saber que todo está como debe de estar. 
Que tus hijos continúan tu legado. Que tu 
marido sigue rodeado de túnicas y capu-
ces. Que tus imágenes siguen plenas con tu 
compañía. Que tus amigos te siguen vien-
do por siempre en ellas. Que tu Semana 
Santa sigue en plena forma.

Hasta la vista Marisa. Hasta que se me cie-
rren las puertas de este mundo y toques el 
botón del interfono del paraíso para dejar-
me entrar, como me abrías la puerta de la 
plaza Rodrigo Lozano de la Fuente cuando 
no tenía llaves para alcanzarla. Hasta que 
se acabe el desfi le en la tierra y construya-
mos juntos un nuevo Jueves Santo en el cie-
lo. Ve sembrando un olivo, que yo sudaré 
sangré para volver a verte. Quédate senta-
da junto a Jesús del Puente, que en casa del 
Padre el tiempo no es importante y no has 
de sentir preocupación alguna.

Descansa Marisa. 
Y vive en tu Semana Santa por 
toda la eternidad.



Rosario
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José Miguel Carretero Escribano
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Para la historia sencilla y humilde de esta 
pequeña gran ciudad nuestra, ella es, ha 
sido y será, Rosario Portero García, espo-
sa de Lorenzo Carretero Almagro, antes su 
novia, luego su viuda; siempre su mujer.

Es que van a la par: matrimonio, que remite 
en latín a mater, poniendo la esencia en la 
mujer. Y aquí, ellos dos, pareja impar, queri-
dísimos, entre sí y por quienes hemos tenido 
la suerte y gracia de serles cercanos en sus 
vidas vividas con verdad, honradez, limpie-
za de miras y obras; sobre todo con amor.

Esa es la explicación, defi nitiva y segura: 
el amor. Retomo lo que escrito tengo, hace  
dos años, para Lorenzo: “Listísimo, pues, 
hasta casarse con esa mujer extraordi-
naria de ojos claros y serenos, como en 
el madrigal del poeta bético, y fuerte 
cual la del Libro de los Proverbios, que 
“vale mucho más que las perlas””.

Así retraté a su Rosario. Ël nos había deja-
do, santamente, el último día de enero del 
2022 y, entre muchas merecidas ofrendas, 
con pena y cariño, le hice la mía de obra en 
palabras: titulé el texto “Capataz Lorenzo”, 
publicado en medios digitales (sigue en la 
red, “Voces de Cuenca”) e impresos. Se lo 
llevé, en papel (el extra de “La Tribuna de 
Cuenca”) a Rosario, el Martes Santo inme-
diato. Luego, el Viernes, tuve el honor de 
volverle “La Agonía”: ella estaba con su hijo 
Juan José y con su sobrino Francisco Javier 
Portero Ferrer, en la acera, al pie de su úl-
tima casa familiar, Calderón de la Barca 
llegando a la Plaza de la Constitución, vul-
go del Nazareno. Me salí del banzo para 

abrazarla, capuz bajado empapando las 
húmedas mejillas de ambos: “¡Ay, José Mi-
guel, hijo mío, gracias!”. Éramos nosotros 
los agradecidos.

Echo la vista mucho más atrás, hasta don-
de me alcanza la memoria. Siempre fuimos 
muy amigos “los Carreteros”, seguramen-
te con ancestros comunes; por encima de 
todo, hermanos, nazarenos. Y a ese vínculo 
divino y humano, precioso y perpetuo, se 
iban añadiendo las consortes con suerte: 
así, Carmen (mi madre) con Miguel y Rosa-
rio con Lorenzo. Los respectivos maridos las 
arrimaron todavía más a la Semana San-
ta, a sus Hermandades del alma.

Y en el caso de Lorenzo, sin desmerecer 
para nada al resto, la principalísima, des-
de la cuna, fue el Jesús del Puente, el de 
San Antón y del Jueves, el de Capuz entre 
capuces. Era la herencia vital y en espíritu, 
de su padre Luis José y de su madre Felisa 
a los cuatro hijos: Juan José, Agustín, Luis y, 
el más pequeño y, al fi n, enorme, Lorenzo. 

Por eso, con naturalidad y sin reservas, Ro-
sario puso todo su muy buen saber hacer, 
ser y estar, al servicio del Jesús, formando 
un tándem óptimo con quien, ya para la 
historia, es referente clave en la popular 
Corporación Nazarena del bien llamado 
y bienamado “Señor de Cuenca”. Porque 
Lorenzo, carismático, vehemente, arrolla-
dor, líder natural de dos generaciones en-
teras, no es explicable en plenitud sin la ex-
quisita sutileza, suave y sedosa, perspicaz y 
discreta, de Rosario.
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No me extraña que se quedara prendado y 
prendido de ella. Era la cuarta de seis her-
manos, dos chicos y cuatro chicas, nacidos 
en Villanueva de los Escuderos, a tres leguas 
de la capital, y bautizados en La Asunción, 
allí donde Jamete dejó su magistral impron-
ta por mor de casamiento con una moza del 
lugar. Los Portero eran herreros y la suya la 
tercera generación, tras del abuelo Lucas 
y del padre Victoriano. Saltaron a Cuenca, 
ejerciendo los varones, Aurelio y Constancio, 
y ayudando las féminas, entre ellas Rosa-
rito, como siempre la llamaron. Su cuñada 
Mercedes me la defi ne con su certero juicio: 
“trabajaba como una leona”, cuidando y 
al cuido de sus hermanos, en el taller de An-
tonio Maura donde se herraba sin errar, y en 
casa, cosiendo con donosura y prestancia, 
hasta ser verdadera sastra, como lo fuese la 
otra grande e inolvidable, la centenaria Car-
men de Los Tiradores.

Apareció Lorenzo. Para siempre. A su lado 
y de su lado, del bracete paseando la 
Cuenca bendita de nuestros padres. For-
mando un hogar sencillo, un lar sagrado, 
extraordinariamente normal y maravillosa-
mente glorioso; una familia fructifi cada en 
sus hijos María Pilar y Juan José.

Y en Semana Santa, máxime en ese Jesús 
ante cuyo altar se casaron, siendo Loren-
zo factótum y supremo titular de jefaturas 
todas, Rosario, sin petulancia alguna y en 
gratuito acto de servicio, asumió la delicada 
condición de Camarera (acepción tercera, 
que ya recoge y bien defi nida, el Dicciona-
rio de la RAE) y por partida doble: del gran 
Nazareno sin Cirineo y del excepcional Cris-
to de Paz y Caridad, o de las Misericordias.

Me atrevo a destacar cómo supo entender 
y realzar el magno signifi cado del peque-
ño Cristillo, dedicándole todos sus desvelos 
y un cariño especialísimo. Lo tuvo siempre, 
en su humilde hornacina y ara, como los 
chorros del oro; resplandeciente la albu-
ra de sus sabanillas, en su exacta medida 
los cirios sobre los fulgentes candeleros; sin 
que le faltase el primor del exorno fl oral. Y 
así fue mientras la Imagen del crucial cru-
cifi cado tuvo el directo amparo del Jesús y 
también después cuando para muy bien se 
recuperó la Archicofradía.  Nunca tuvo pro-
blemas. Con nadie. Es que con Rosario era 
imposible, querida y respetada por unani-
midad, que no es una nimiedad.

Muchos Jueves Santos ella desfi ló con su 
Cristillo, con su hachón alumbrándolo, de 
morado y morado en ese caleidoscopio in-
superable de la tarde a la noche del gran 
Día central, el del Amor Fraterno. Y, a su 
eterna manera, sigue y seguirá.

Cuento ahora una real historia de la Historia 
Sacra. Hace más de cuarenta años, cerca 
de medio siglo. Salió una incordiante gotera 
en la techumbre de San Antón, templo de 
propiedad  municipal, como le gustaba ha-
cer constar, tronando y trinando, el tremen-
do Don Amadeo a los ediles acongojados 
del consistorio. En este caso, goteaba direc-
tamente en el altar del Jesús del Puente.

Lorenzo no se arredró y, como decía mi abue-
lo, agarró la romana por lo gordo. Con algu-
nos fi eles escuderos, decidió y ejecutó: cogió 
la Imagen y se la llevó a su casa. Por supuesto 
que de acuerdo con Rosario. Por descontado, 
contado queda, no existía la que llamamos 
“Sede” de la Plaza de los Yesares.
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Y así el “Señor yo no soy digno de que 
entres en mi casa” se acompañó de un 
“pero aquí estás a salvo”; en su casa, en la 
Casa de Dios. O sea, en Calle Colón n.º 5, 
con balcones a Mateo Miguel Ayllón.

Y llegó de viaje, tarde, Jose, el hijo de Ro-
sario y Lorenzo. Abrió y se sobresaltó al 
observar una silueta recortada tras de los 
cristales de la primera puerta del pasillo, 
con la luz tenue entrándole desde la calle. 
En un impulso, pasó a la habitación. Y allí 
se lo encontró: al Jesús. Y cara a cara se lo 
dijo, con la espontaneidad del momento y 
situación: “Ah, pero eres Tú”. Le añadiría 
un buenas noches, un gracias por venirte a 
casa. Enseguida se lo explicaron.

Retornamos ahora, cerca del fi nal, al pre-
sente. Rosario y Lorenzo siguieron caminan-
do juntos, la vida entera. Me cuesta decir 
que envejecieron, porque yo nunca los vi de 
esa manera, ni siquiera cuando a él lo varó 
el ictus traicionero. Es que no se le borró la 
faz risueña ni a ella la luz de la mirada. Per-
duró el milagro, ya con la cruz a cuestas. 
Pervivió el amor, que todo lo sana, pacien-
te y veraz; que no pasa nunca, como nos 
lo describe San Pablo en esa epístola que 
se hizo canción de nuestro Perales, quien le 
añadió el visual “es un paraguas para dos”. 

Y sí, arreció la lluvia, como la de aquel Jueves 
Santo en que el Capataz Lorenzo les dijo a 
sus banceros “vamos a llevarlo como si no 
lloviese” y cuajó por él ese paso despacioso y 
solemne, medido y perenne, andando sobre 
las aguas, del Nazareno del Puente. 

La entrega de Rosario, abnegada y fi rme, 
cristiana y ejemplar, fue total para con su 
marido. Lo iluminó cual cera ardiente sin 
importarle consumirse, sin reservas y con to-
das las consecuencias; en la salud y en la 
enfermedad.

Y no los separó la muerte. Eso sí, desde 
aquel invierno del veintidós, como un Júcar 
cristalino y aterido, poco a poco se la fue 
llevando la corriente a Rosario; en pos de 
su Lorenzo, porque así tenía que ser; cum-
plida su primordial misión defi nitiva. 

Viéndolas venir, serenamente, le preocupa-
ba el anhelo de enterrarse juntos. Y tam-
poco se arredró, dictando órdenes precisas 
a sus hijos para la hora del tránsito que 
amagaba inexorable. Sucedió el 23 de oc-
tubre de 2023. Fue su Misa, claro que sí, 
“corpore insepulto”, ya en vuelo el alma. 
Algunos privilegiados compartimos luego 
con la familia más troncal el rito previo a la 
incineración. Rezamos unidos.

Se cumplió la voluntad de Rosario. Descan-
san juntos. Son las suyas cenizas enamora-
das. Pero no son pasado inerte. Cual en el 
verso de Quevedo, tienen sentido. Y como en 
el Pregón de Guerra Campos, “Los nazare-
nos... antepasados no viven sólo en nues-
tro recuerdo… Viven ellos mismos”. Amén.

Qué hermosura de estrellas titilando en el 
Cielo. Qué clamor de lucientes tulipas en 
nuestras manos. Así en la tierra.
      
Cuenca, enero de 2024.
      

José Miguel Carretero Escribano.
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El Señor
Poema

Sergio Álvaro Esteve
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EL SEÑOR.

¿Qué misterio, Señor, esconde tu hechura consumada?
¿Es la pena encalada a la altura de tu semblante?

¿Es la dulzura que dibuja el amor reposado en tu mirada?
O, por el contrario, ¿es el tesón de tu valentía cada vez que retomas el viaje?

¿Es la virtud indecible de seguir amándonos en tu calvario?
¿Es la luz que resplandece en tu túnica morada?

¿Son las oraciones que se quiebran ante la magnitud de tu andadura sagrada?
¿O es la generosidad  eterna de recibirnos siempre en tu retablo?

¿Es el magisterio de tus hijos que arrullan las penas en la desembocadura de los llantos?
¿Es el silencio estrepitoso que descansa en la hermosura  de tu talle?

¿Es el rojizo lubricán que te recrea en el horizonte sacrosanto?
¿O es el susurro de tus manos que consuelan el lamento del aire?

No sé, Señor, los secretos que tu figura revela,
Soy incapaz de describir lo que tu rostro aguarda,

No puedo describir lo que provoca tu prodigiosa presencia,
Esa que cada Jueves Santo en cada paso impregna,

con infinita humildad y con perenne paciencia,
de cristiano sentido las calles de Cuenca.



Despedida
María del Carmen Martínez Arribas
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Todo lo que empieza tiene un fi nal.

La vida de un  ser humano es un regalo 
invaluable , una oportunidad para crecer, 
aprender y amar, para dejar un recuerdo 
en el mundo, un viaje lleno de desafíos y 
alegrías en el que todos somos arquitectos 
de nuestro propio trayecto.

La despedida  de los Hermanos fallecidos 
de la Hermandad es un momento de pro-
funda refl exión y respeto.

Rendimos homenaje a aquellos que han 
partido, recordamos su dedicación y amor 
por la tradición que representa nuestra 
Hermandad.

Compartimos recuerdos, expresamos gra-
titud por el legado que han dejado y se 
fortalecen los lazos entre los miembros de 
nuestra Hermandad. 

Nos unimos en un abrazo simbólico y re-
zamos por ellos ante Nuestro Padre Jesús, 
aunque físicamente no estén, su espíritu y 
su pasión por nuestra Semana Santa per-
durará entre nosotros.

Es momento de celebrar la vida de quienes 
han contribuido a la Hermandad asegu-
rando que su memoria viva en cada paso 
que damos cada Jueves Santo y en cada 
acto de FE.

Convirtamos la despedida en un acto de 
amor y unión donde tenemos que reafi rmar 
el compromiso de continuar con la tradición 
y honrar su recuerdo en cada celebración.
Cada recuerdo es un tesoro que llevaremos 
en el corazón, compartimos una conexión 

especial a través de la FE y la TRADICIÓN.
No se han ido, están cerca, bien cerca.

Jesús Mateo Navalón no lo podemos 
tocar, así como no se puede tocar el amor, 
pero podemos sentirlo.

Pepe Evangelio Azcutia, no está en la 
tierra pero está en la sonrisa de un recuer-
do, en el silencio de un suspiro, en la carita 
de quien ha nacido.

José Gimeno Molina Garrido está cerca,
a nuestro lado y nos sostiene cuando caemos.

Rosario Soria Palacios, nos acaricia cada 
vez que empieza el dolor, la sentimos, nos ve. 

Manuel Amigo Garrido, no se puede se-
parar lo que se ata en el corazón.

Juan Julián Calvo Calvo, no se puede 
matar un sentimiento, solo muere quien es 
olvidado.

Antonio Jara Lorente, nos cuida, nos 
protege.

Constancio Casas Gómez, nos acompa-
ña en nuestras alegrías y en nuestras penas.

Fernando León Cordente Martínez, 
nos acompaña en nuestra oración a 
Nuestro Padre Jesús. 

Marisa Aguilar Bascuñana, nos consue-
la cuando no podemos evitar la tristeza y 
tenemos un vacío en el corazón, pero nos 
trasmite su paz de ya estar con Nuestro 
Padre Jesús Nazareno del Puente.

No nos han dejado, cuando nos reencuen-
tren, soló nuestro Padre Jesús lo sabe, mien-
tras tanto están a nuestro lado, cerca bien 
cerca, hasta el último día de nuestro viaje.
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En palabras de San Agustín:

No llores si me amas… 

¡Si conocieras el Don de Dios 
y lo que es el Cielo!

¡Si pudieras oír el cántico de 
los Ángeles y verme en medio de ellos!

¡SI pudieras ver desarrollarse ante tus 
ojos los horizontes, los campos eternos 
y los nuevos senderos que atravieso!

¡Si por un instante pudieras 
contemplar, como yo, la belleza ante 
la cual todas las bellezas palidecen!

¡Como! ¿tú me has visto, me has 
amado en el país de las sombras y no 
te resignas a verme y amarme en el 
país de las inmutables realidades?

Créeme, cuando la muerte venga a 
romper las ligaduras, como ha roto las 
que a mí me encadenaban, y cuando 
un día, que Dios ha fi jado y conoce, tu 
alma venga a este Cielo en que te ha 
precedido la mía, ese día volverás a 

ver a aquel que te amaba y que siempre 
te ama, y encontrarás tu corazón con 

todas sus ternuras purifi cadas.

Volverás a verme, pero transfi gurado, 
extático y feliz, no ya esperando la 

muerte, sino avanzando contigo, que 
me llevarás de la mano por los 

senderos nuevos de la luz y de la vida, 
bebiendo con embriaguez a los pies de 

Dios un néctar del cual nadie 
se saciará jamás.

Enjuga tu llanto y no llores si me 
amas… Lo que éramos el uno para el 

otro, seguimos siéndolo. 

La muerte no es nada. No he hecho 
nada más que pasar al otro lado. Yo 
sigo siendo yo. Tú sigues siendo tú.

Lo que éramos el uno para el otro, 
seguimos siéndolo. Dame el nombre 

que siempre me diste. Háblame como 
siempre me hablaste. No emplees un 

tono distinto. No adoptes una expresión 
solemne, ni triste, sigue riendo de lo 

que nos hacía reír juntos.

Reza, sonríe, piensa en mí, reza 
conmigo. Que mi nombre se pronuncie 
en casa como siempre lo fue, sin énfasis 
alguno, sin huella alguna de sombra. 
La vida es lo que siempre fue: el hilo 

no se ha cortado, ¿Por qué habría que 
estar yo fuera de tus pensamientos? 
¿solo porque estoy fuera de tu vista? 

No estoy lejos….
tan solo a la vuelta del camino.

Lo ves, todo está bien…Volverás a 
encontrar mi corazón, volverás a 
encontrar su ternura acendrada.

Enjuga tus lágrimas 
y no llores si me amas.   

Oremos por ellos, porque confi amos en el 
amor misericordioso de Dios y porque cree-
mos que Jesús muerto y resucitado nos abre 
las puertas de la vida para siempre. 

Confi amos que desde el cielo nos den alien-
to y esperanza para recorrer la procesión 
diaria de nuestra vida.

En la vida y en la muerte somos del Señor, 
para esto murió y resucitó para ser el Señor 
de vivos y muertos.  
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Muy Antigua y Venerable Hermandad de

Nuestro Padre Jesús Nazareno 

del Puente

CITACION AL DESFILE PROCESIONAL DE JUEVES SANTO

Estimado/a hermano/a:

El Jueves Santo 17 de abril estamos convocados a participar en la Procesión de 
Paz y Caridad de la que nuestra Hermandad forma parte, acompañaremos a Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, precedido de El Auxilio a Nuestro Señor Jesucristo, desfi le que 
partirá desde la Iglesia de Nuestra Señora de la Luz a las 16:30 horas.

Iremos revestidos con túnica y capuz morados, cordones amarillos con borlas del 
mismo color en el lado izquierdo, rosario anudado en el lado derecho, guantes blancos, 
zapatos negros y el escudo de la Muy Antigua y Venerable Hermandad prendido en el 
capuz, al centro del pecho.

Desde el momento que salgamos de nuestro domicilio y hasta que regresemos a él 
debemos mantener la seriedad y el decoro, fi el refl ejo del espíritu de la Hermandad.

Acompañaremos a nuestras imágenes desde el mismo momento de su salida y 
atenderemos las indicaciones del Hermano Mayor, de sus Tenientes Hermanos 
Mayores y demás portadores de cetros de organización, permaneceremos con el rostro 
tapado y en silencio, siguiendo el camino de nuestra Hermandad por las calles de 
Cuenca, desde el comienzo del desfi le procesional hasta su conclusión.

Que no falte ningún Hermano, Él nos espera.





Hermanos, que suerte hemos tenido 
de nacer en esta Santa tierra 

y de ser Nazarenos de Cuenca

¡Bendita Cuenca!, 
¡Bendita su Semana Santa! 

y ¡Bendito Jesús del Puente!
Pedro Marzo del Olmo. 

XX Pregón de Exaltación a N.P. Jesús Nazareno.


